
 
 
 

 “Mostrar cómo es España; cómo han sido los españoles de otros tiempos 

(…); cómo es de verdad, no a simple vista, lo que llamamos el mundo, el 

universo; todo lo que se conoce en general por fuerza; lo que se utiliza, pe-

ro sólo se conoce en apariencia (…) También os traeremos las cosas que los 

hombres han hecho sólo para divertirse y divertir a los demás. 

(…) Esto es lo que se proponen principalmente las misiones pedagógicas 

republicanas; despertar el afán de conocer, de leer en los que no lo sienten, 

pues sólo cuando todo español no sólo sepa leer —que no es bastante—, si-

no que tenga ansia de leer y conocer, de gozar y divertirse, sí, divertirse le-

yendo y conociendo, habrá una nueva España.” 
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Y de esto trataremos en los próximos capítulos, de conocer y de intentar a la vez diver-
tirnos,  leyendo y debatiendo. No se trata de desarrollar tratados pedagógicos, sino de 
ofrecer a aquellos lectores más noveles una aproximación lo más exacta posible  
—evidentemente no exenta de las opiniones políticas de quienes los realizamos— a la II 
República:  en qué contexto nace, cómo era la España de los años 30, sus fuerzas políti-
cas y sindicales,  quiénes los presidentes republicanos y los ministros, qué ocurrió en 
Casas Viejas, qué ha significado la II República y qué significa hoy, su estructura terri-
torial, etc… Vamos a intentar contestar estas y otras muchas preguntas que nosotros nos 
hemos hecho y vosotros podéis hacer desde este momento, queremos ser muchos los 
republicanos, pero queremos ser republicanos convencidos y convincentes y para ello 
vamos a intentar formarnos entre todos para cargarnos de razones, pues el debate será 
largo y con contrincantes bien capacitados. 
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CAPÍTULO I 

 

1931: El inicio 
 
 
Un primer apunte sobre la situación socio-económica del momento que vive España en 
1931 nos lo ofrece los datos extraídos del Anuario Estadístico: 

 

 

Habitantes 24.000.000 Analfabetos 10.000.000 

Obreros 4.411.198 Sacerdotes 32.207 

Agricultores 2.135.256 Frailes 11.767 

Soldados 90.000 Monjas 60.000 

Oficiales  15.000 (1 de cada 6) Conventos 5.000 

Generales 800 (1 de cada 112) Jornal medio De 1 a 3 pts. 

Latifundistas El 4% de la población 
posee el 80% de las 
tierras 

Jornada laboral 
media 

48 horas  
semanales 

Renta por persona 
activa 

2.719 pts. Renta per cápita 1.020 pts. 

Renta total  
(en miles de  
millones de  
pesetas) 

24.028 Pan 
Carne de vaca 
Leche 
Arroz 
Carbón 

1 pta. / kg 
4,74 pts. / kg 
0,70 pts. / kg 
1,18 pts. / kg 
0,27 pts. / kg 

Parados 500.000 Emigrados 195.000 

 
 
Si damos cifras tan exactas del número de clérigos de distinta naturaleza y datos del 
Ejercito es básicamente porque el sustento de estos sectores no productivos salía de la 
Hacienda Pública. Los presupuestos del Estado contaban con una partida muy importan-
te dedicada al sostenimiento del culto y del clero. Por otro lado, el gasto militar se repar-
tía en dos partidas presupuestarias que superaban el 20% del total: una para Guerra 
(ejército de Tierra) y otra para la Marina. Para que nos hagamos una idea: la Educación 
no llegaba al 8% de los presupuestos generales, y en ellos el 23% se destinaba al pago 
de intereses de la Deuda. Una pregunta muy simple al respecto de esta última cuestión: 
¿quién en esta España podía comprar Deuda del Estado?; por tanto, ¿quién se repartía 
ese 23%? 
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Nos encontramos pues ante una situación económica de auténtica depresión; sin duda 
son los ecos de la Gran Depresión americana de 1928, y el reflejo de la misma en Euro-
pa, y por ende ampliada en una España con estructuras económicas y de producción 
menos desarrolladas que en el resto de países de su entorno. Cinco elementos confor-
man esta crisis económica: 
 

• La depresión a nivel mundial. 
• La caída de la producción siderometalúrgica. 
• El desplome de la peseta incide a la baja en las exportaciones agrarias y de mate-

rias primas. 
• La caída de la construcción a causa de la inseguridad política. Esto provoca des-

inversiones nacionales y extranjeras. 
• La reacción de contraofensiva de los propietarios agrarios amenazados por una 

eventual reforma de las estructuras de latifundios. 
 
Todo ello origina que el paro se dispare por los elementos que acabamos de definir y 
uno más que incide en él de forma directa: la crisis mundial transforma las emigracio-
nes, muy importantes como hemos visto en el cuadro, en inmigraciones, fundamental-
mente de Francia y ultramar. 
 
Las condiciones de la clase obrera no tenían mejor cara que la situación económica: la 
jornada laboral semanal era de 48 horas, los salarios, de esclavo, las vacaciones inexis-
tentes y mucho menos retribuidas. No existe legislación sobre seguridad e higiene, lle-
gando a extremos de no existir botiquines, medidas de seguridad e incluso ventiladores 
en la minería. Tampoco existían subsidios de desempleo ni ningún otro tipo de ayuda a 
los obreros en paro. 
 
En cuanto a la enseñanza decir que había 33.446 escuelas atendidas por 34.680 maestros 
y una escolaridad de 2,07 millones de alumnos; en enseñanza secundaria el número de 
alumnos descendía a la testimonial cifra de 70.876. 
 
Podemos concluir este breve análisis diciendo que España sufría problemas de orden 
estructural que el poder político era incapaz de solucionar, más pendiente de mantener 
su sistema de dominación política y económica, basado en el centralismo más rancio, el 
arcaísmo agrario, las enormes desigualdades en el reparto de la propiedad, descapitali-
zación, lento ritmo de crecimiento industrial que hacía imposible un intercambio pobla-
cional entre el campo y la ciudad, generando excesos en el campo y falta de fuerza de 
trabajo en las ciudades… y si a ello le sumamos el  mantenimiento de unos valores ab-
solutamente aristocráticos (el antiguo régimen señorial y la nobleza mandaban, baste 
señalar a algunos de los miembros del gabinete del monarca, conde de Romanones, 
marqués de Hoyos, almirante Rivera, Juan de la Cierva, Gabriel Maura, general Beren-
guer ó el almirante Aznar) que nacían de lo más profundo de las relaciones entre la Igle-
sia y el estado oligarca. Por otro lado, la dominación se cimentaba a su vez en la insana 
definición del papel que debía jugar el Ejército —en manos de la oligarquía— en la 
sociedad. Y las propias carencias, buscadas y alentadas también como forma de domi-
nación, del sistema público de enseñanza, en un país en el que el 33% de la población 
era analfabeta. Todo ello dio al traste con la Dictadura. Esta gobernaba para los suyos, 
pero no solucionaba los problemas seculares de España que, como hemos visto, los po-
demos resumir en: problemas con la Economía, el Mundo del Trabajo, la Escuela, la 
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Iglesia, el Ejército y, sin duda alguna, la ausencia de una Constitución que tuviera en 
cuenta a la clase mayoritaria, los trabajadores. 
 
 

Momentos de ilusión 
 

“12 de abril de 1931: Elecciones Municipales en toda España, derrota ab-

soluta de los candidatos monárquicos. 

13 de abril de 1931: Alfonso XIII abandona Madrid para embarcar en Car-

tagena, rumbo a la Italia fascista. 

14 de abril de 1931: Sin el menor derramamiento de sangre se proclama la 

II República.” 

(Del diario El Socialista) 

 
El día 13 de abril, ante la victoria inapelable de las fuerzas republicanas, el conde de 
Romanones interviene en el Consejo de Ministros en los siguientes términos:  
 

“La fuerza se puede y se debe emplear contra los hechos revolucionarios, 

pero se carece de fuerza moral para emplearla contra las manifestaciones 

de sufragio. El ‘máuser’ es un arma inadecuada contra el voto.” 

 
A partir de este momento el rey Alfonso XIII abandona España, los miembros del Co-
mité Revolucionario toman el Ministerio de Gobernación y deciden erigirse en Gobier-
no provisional de la República autoimponiéndose las siguientes limitaciones: aprobar el 
Estatuto Jurídico de la República, nombrar altos cargos de la misma y convocar a Cortes 
Constituyentes. El Gobierno provisional es un gobierno nacido de la alianza de todas las 
fuerzas progresistas y queda conformado de la siguiente manera: 
 

Presidente Niceto Alcalá Zamora (Derecha Liberal Republicana) 

Estado Alejandro Lerroux (Radical) 

Gobernación Miguel Maura (Derecha Liberal Republicana) 

Justicia Fernando de los Ríos (Socialista) 

Hacienda Indalecio Prieto (Socialista) 

Guerra Manuel Azaña (Acción Republicana) 

Marina Santiago Casares Quiroga (O.R. Autónoma Gallega) 

Fomento Álvaro de Albornoz (Partido Radical-Socialista) 

Instrucción Pública Marcelino Domingo (Partido Radical-Socialista) 

Trabajo Francisco Largo Caballero (Socialista) 

Economía Nicolau d’Oliver (Partitdo Republicano Catalán) 

Comunicaciones Diego Martínez Barrio (Radical) 
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Los protagonistas 
 
Las principales fuerzas políticas y sindicales que formaban parte del amplio movimiento 
popular que acabó con la Dictadura y la monarquía de Alfonso XIII eran las siguientes: 
 
– El Partido Socialista (PSOE) dividido en dos fracciones principales absolutamente 
enfrentadas y lideradas respectivamente por Prieto, ganador del Congreso Extraordina-
rio del partido que opta por colaborar con el primer gobierno republicano, y Besteiro, 
líder del ala más moderada del socialismo español y a la sazón presidente de las prime-
ras Cortes republicanas. La gran fuerza del Partido Socialista provenía del control que 
ejercía sobre el sindicato mayoritario, la Unión General de Trabajadores (UGT), or-
ganización que contaba con más de la mitad de la clase obrera del país en sus filas. 
 
– La Confederación Nacional del Trabajo (CNT), sindicato anarcosindicalista, conta-
ba con cerca de medio millón de afiliados y el 10 de junio de 1931 celebró en Madrid su 
Congreso, del que la organización sale partida en dos mitades. Una fracción “posibilis-
ta”, liderada entre otros por Pestaña y Peiró, controló la dirección durante aquél verano, 
pero fue finalmente derrotada por la fracción partidaria de la acción directa, dirigida por 
Buenaventura Durruti y García Oliver. 
 
– Dentro de la izquierda empezaba a descollar el Partido Comunista de España 
(PCE), con Bullejos al frente. Aunque en 1931 es aún un partido testimonial (su fuerza 
se concentra básicamente en Córdoba y Sevilla), cobrará creciente importancia con el 
paso del tiempo hasta llegar a ser el máximo defensor y columna vertebral de la legali-
dad republicana. 
 
– Los partidos republicanos se dividían en tres moderados y uno de derechas, los prime-
ros se denominaban: Partido Radical, encabezado por Alejandro Lerroux y Diego Mar-
tínez Barrio, con una fuerte implantación en el País Valenciano y Andalucía, se trataba 
de un partido de vieja historia que estaba moderando su discurso para, por ese medio, 
incrementar su base social; Partido Republicano Radical-Socialista, encabezado por 
Marcelino Domingo y Alvaro de Albornoz, que tenía miles de afiliados pero con una 
estructura orgánica muy débil, seguramente por la cortedad de su existencia, ya que se 
fundó en 1929; y Acción Republicana, un pequeño partido formado fundamentalmente 
por intelectuales, con poca militancia pero muy influyente políticamente gracias al pres-
tigio de sus dirigentes, y jugará un importante papel en esta II República, lo encabezaba 
Manuel Azaña y junto a él personas del calado de Giral, H. de Castro, Martín Echeba-
rría, Ruiz-Funes o Ramos. La derecha democrática estaba representada por la Derecha 

Liberal Republicana de Niceto Alcalá Zamora y Miguel Maura, que no logran su gran 
objetivo de aunar en su seno a toda la derecha española y a los grandes oligarcas: la 
derecha de propietarios agrícolas prefiere seguir fiel a José María Gil Robles, lider de la 
Confederación Nacional Católica Agraria y los segundos se mantienen en lo aún poco 
definida, pero desgraciadamente celebre en el futuro, Acción Nacional. 
 
– En Cataluña la hegemonía política la ostentaba Esquerra Republicana organización 
nacida de la unión de Estat Català (de Macià), Partit Republicano Català (de Companys) 
y el grupo L’Opinió (de Lluhí); la clase obrera seguía en su gran mayoría a la CNT. 
 
– En Galicia debemos nombrar a la Organización Republicana Autónoma Gallega 
(ORGA), de Casares Quiroga, representada en el primer Gobierno republicano. 
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– Por último destacar a la Federación Universitaria Escolar (FUE). 
 
Por otra parte, en Euskadi el partido hegemónico era el Partido Nacionalista Vasco 
(PNV), una amalgama interclasista, ambigua políticamente, absolutamente posibilista y 
de raíces carlistas cuyo clericalismo militante colisionaba con el laicismo que caracteri-
zó a la II República desde sus inicios. La jerarquía nacionalista vasca estaba muy ligada 
a la derecha por lazos económicos. El PNV estaba formado por una base social trabaja-
dora y una dirección oligárquica, inmersa en las organizaciones empresariales de la 
época, como las Cámaras Mercantiles y los Propietarios de Fincas Rústicas; de hecho, 
algunos de los mayores terratenientes de la época eran nacionalistas vascos con grandes 
intereses agrarios en Andalucía y Extremadura. A modo de anécdota comentaremos que 
uno de estos terratenientes vascos y un ganadero catalán con el tiempo darán pie a la 
hoy popular Feria de Abril de Sevilla.  
 
Las organizaciones patronales más importantes en aquellos momentos fueron las antes 
mencionadas de Propietarios de Fincas Rústicas y los Círculos Mercantiles, fusionadas 
ambas bajo el nombre de Unión Nacional Económica, cuya actividad se centró de for-
ma persistente en la provocación subversiva contra el régimen republicano democráti-
camente constituido.  
 
A continuación podemos observar, en los siguientes cuadros, los resultados electorales 
obtenidos en la primera confrontación democrática en 1931, así como la composición 
del Congreso de los Diputados. Cabe destacar la ambigua presencia de diputados del 
PNV dentro de candidaturas de la derecha y también del centro.  
 

Votos a candidaturas: 4.704.620 

Participación: 70,14% 

DERECHA: 
Acción Nacional 
Agrarios 
Católicos 
Tradicionalistas 
PNV, aliado a los Tradicionalistas navarros 
Monárquicos 
Independientes 

657.872 

CENTRO: 
Derecha Liberal Republicana 
Partido Liberal Demócrata 
Partido Radical 
Lliga Regionalista 
PNV, Independientes 

1.165.692 

IZQUIERDA: 
Socialistas 
Acción Republicana 
Partido Radical Socialista 
Partido Radical 
Esquerra Republicana 
Federales 
Partido Comunista de España 
Bloque Obrero Campesino 
Republicanos Revolucionarios, y otros 

2.881.056 
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Composición del Congreso de los Diputados, 1,931

26
14190

22

4

116

53

36

26

15

16

14

3

Agrarios Vasco-navarros Monárquicos

Radicales Derecha Liberal Republicana Liberal Demócratas

Lliga Regionalista Socialistas Radical-Socialistas

Esquerra Republicana Acción Republicana O.R.G.A.

Agrupación R. Federal Extrema Izquierda.
 

 
 
 
 
 

 


